
CLARITO 

Al hacer comentarios El Demócrata en 
uno de; sus «Ecos» sobre haber dos socios 
de «rLa unión Liberal» saludado a! se-
nyor Piaja, dice: 

«Y, si dos d'aquets se deixaren cagar 
(rl malgraí fos per ca(pador mo!t eloqüent, 
no foren tant candidos e\ fiaíróy>, etc., etc. 

¡Ah, no señores! El p a t r ó n , (araña) 
nos consta que por encargo se hizo ex» 
cusar su no presentación, hipócritamente 
alegando que le resultaba violento, habido 
lo del acuerdo de «La Unión Liberal», 
hacerlo ante la presencia de sus candidos. 

¿Estamos.'' 
¡Hombres, hombresl ¿Quién no conoce 

las excrupulosidades del kereu tamborella 
de la política? 

¡Desmemoriados! 

* • * 

Nos dicen que el Sr. Torras ha pagado 
dnco mil y pico de pesetas para saldar el 
déficit que dejó el «Orfeó Granollcrí» en 
su excursión a .S. Feliu de Guixols. 

¿Será cierto? Nosotros mucho lo du­
damos porqué de sobras le conocemos y 
a la vez mucho recordamos las cuentas de 
la «Unión Liberal» del año 1914 donde 
aparecía un remiendo en el piano de 500 
pesetas para ponerlo a l a lüOdeFlia. 

Por otra parte si no ha pagado él 
¡Quién ha pagado? ¿La Unión Liberal? 

Puede. 

Se nos ha dicho que el Sr. Presidente 
de «La Unión Liberal» (si Puntas se lo 
permite), en cumplimiento del Reglamento 
de dicha entidad, art.o 56 apartado 4.°, 
se propone celebrar el aniversario de la 
Gloriosa Revolución del 29 de Sep­
tiembre de 1869 con unas veladas donde 
podrá él lucir su arrogante democracia a 
lo Fernando VII, boboneando o sus sub­
ditos que allí se congregan. 

Creemos a la vez, tomará parte el Or 

feo Granolleri de La ÜHÍÓH Liberal, 
reprisando La mort del escola. 

Después de un furibundo discurso del 
honrado republicano (?) y d e m ó c r a t a 
de la l i g a l i b e r a l Sr. Juanito (si la sa­
lud y señora se lo permite) en el que no 
quedará carlista sano ni monárquico salvo 
el mismo Orfeó cantará La mare de Deu 
qtian era xiqueía. 

Al finalizar el Sr. Torras con el re­
sumen, nos hará una filosófica relación de 
un hermoso tema que lleva por epígrafe: 
La lliyertat de cults, tal com es, 
tal cora l'enteíic i tal tal com la 
practico. Creemos que algo se dejará 

al tintero de su arrogante vervosidad, 1 
pero que dejará boquiabiertos a todo el 
auditorio, incluso a Manolo. 

Quien es fácil se duerma durante la 
peroración será el T i o l í n - m o d e l o , pen­
sando ¡ay! tal vez en aquellos tiempos. 

Si en efecto se celebra, como manda 
ei Reglamento, asistiremos. 

Queremos ver donde irá a parar la de­
mocracia de sus quereres. 

¡En buenas manos está el pandero! 
¡Digo!... 

* 
* * 

Pero que de mal humor está el sastre 
aquel, que según el feniquido «En Met» 
«tiene la fea costumbre de meterse las 
manos al ojo», porque le han cargado 
demasiado según él, en el repartimieoto. 
¡No es extraño si hasta ofía se queja! 

Pues el martes de esta semana hubo 
el siguiente diálogo entre el sastre alu­
dido y en Quico de la vara: 

—¿Sabes Quico que me lo habéis he­
cho demasiado fuerte cargándome 150 
pesetas en el reparto de 1916? 

—No puedes quejarte, sastre, pues es 
muy insignificante por lo que tu tienes. 
Ya sabes que con los amigos ha habido 
atenciones y compensaciones y que con 
los enemigos ño hemos sido cortos ni 
perezosos. 

— (Fregada al ojo y aparte) ¡Yo que 
tanto me entusiasmó el no p a g u e n . ! 

¿Esta es la moralidad administrativa 
tan manoseada? ¡Cuanta barra!... 

Y V. Manolo, ¿que dice a todo esto? 

* 
* * • 

Resulta pues, según una conversación 
recogida a! vuelo, que cada tunante que 
circula por estos lugares, canta un credo. 

¿Será aquello de «dime con quién vas 
y te diré.... lo que vales»? Porqué ¡caray! 
el n o p a g u e u fructificó. 

Figúrense Vds. que en el café de «La 
Unión Liberal» los émulos del n o p a ­
g u e n , tamaron tanto incremento que se 
resolvió que la dependencia pague al 
mostrador todas las consumaciones que 
se sirven, para que la Casa no pierda 
nada y los cargos carguen sobre las es­
paldas de la dependencia. 

¡Claro! A sí se vigilan mas a los c a -
C0S08 discípulos del héroe del n o p a -
g n e n . Pero, ¡maldito pero! resulta que a 
veces no son los dicípulos los que no pa­
gan, son los maestros que predican con 
el ejemplo. ¿Y quién se atreve con ellos? 

¿Saben, sefiores Torras y Cunillera 
quienes fueron, aquellos dos señores que 

en aquella mesa de! rincón entre el mos­
trador y la cocina, hace unos pocos días, 
se levantaron sin pagar sus respectivas 
consumaciones, creyendo tal vez el uno 
que lo habría satisfecho e! otro? ¡Caray! 
y eso que tal vez hablarían de los ne­
gocios de la cosa o de la casa. 

¿Quienes eran estoá señores.... dis-
traidos? No se: lo qne si dicen, pagó—no 
lo roto—lo bebido, la dependencia. 

Émulos del n o p a g t i e u : Pagueu si 
no queréis arruinar a unos honrados tra­
bajadores. Bastante diezmados están. 

* 

Ya se pasan las papeletas para el re­
parto de 1916 al objeto de cubrir el pre­
supuesto. 

Nosotros entendemos que se debe pa­
gar siempre que sea un reparto ajustado 
a la realidad, lo que no creemos es que 
el Sr. Torras exija el pago a nadie; solo 
admitirá el pago a los voluntarios, por 
la sencilla razón de que según, él (con 
hojas que se repartieron el año pasado) 
no se tenía que pagar el reparto y como 
sobre esta base hizo la campaña para su­
bir no dudamos que solo admitirá dinero 
de los valuntarios, por estar segurísimos 
que el Sr. Torras jamás se desdirá de lo 
dicho, porqué para él, las promesas son 
sagradas. 

Vaya si lo son! > 

* 
* * 

Referente a si al quefe de los liberales 
ha necesitado el favoritismo de con­
sumo^, este es un argumento demasiado 
gastado que tan solo hacen caso los in­
cautos, pues para amontonar riquezas se 
hacen muy aprisa esplotando lo que to­
da persona humana no tiene derecho a 
esplotar. 

Tratándose de consumos: en cierta 
fecha habia un fabricante, que por tener 
su fábrica muy cerca de la estación al 
objeto de ahorrai:selos, procuraba no 
pasar por San Ropue. 

Tiene la palabra el Sr. Benezet. 

* * 
* 

¿Podría decirnos el Sr. Alcalde si to­
dos los que cobran del Ayuntamiento 
trabajan? 

Hacemos esta pregunta porqué, según 
dicen, se paga alguna nómina indebida. 

* * 
* 

Sr. Alcalde: ¿Ha ordenado a la Junta 
de Sanidad que jirara una visita de ins­
pección a la casa Barangé sobre las 
materias o gases asfixiantes de que di­
mos cuenta? 

Si no lo ha hecho esperamos que lo 
hará por ser V. un gran protector de la 
Higiene. 

Tip. J. joseph.—Granollers. / 
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